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                                                    El paquete

─ Simon está muerto ─ dijo con resignación, mientras las lágrimas resbalaban por sus pómulos descoloridos. 
    Sus ojos oscuros y rasgados seguían acumulando agua salada. Sabía que había llorado tanto que no podía creerse que todavía le quedaran fuerzas para hundirse más en la melancolía. 
─ ¿Ya ha pasado un año? ─ se interrogó. 
    Estaba tirada en la cama. Hoy 21 de Marzo de 2058 hacía exactamente un año que perdió a su marido, Simon Conrad, en un fatídico accidente de tráfico. Llevaba seis meses trabajando para Technomobil Tanaka Corporation en Tokio como traductora de inglés en el departamento de exportación. Su familia la envió a la Universidad de Cambridge  a los diecinueve años de edad, y allí fue donde conoció a  Simon, su profesor de literatura inglesa.

     Ahora, se miraba sus desnudos pies. Ni se había molestado en pintarse las uñas, siempre que lo hacía era para agradarle a él. Incluso elegía por ella un color distinto cada semana. 

─ Lo más seguro es que estén caducados ─ se dijo con resignación.

    Agarró la botella de sake que tenía encima de la mesita de noche y echó un trago. La cabeza le daba vueltas y no era por el alcohol. Seguía una medicación estricta por su psiquiatra el sensei Kuno Iwamura. Estaba harta de oírle decir que era normal que se entristeciera al recordarle, porque todavía estaba experimentando el duelo. Pero había hecho lo imposible por olvidar el dolor que le producía su pérdida. Por eso se mudó de Cambridge a Tokio donde se reencontró con su mejor amiga de toda la vida: Akane Fuyimoto. 

    A su regreso, su padre la incorporó a su plantilla dándole un empleo de responsabilidad en su empresa llamada Technomobil, en la que Ryoga Tanaka san
, era codirector. Ambas mujeres trabajaban allí, aunque Akane estaba en el departamento de administración y ella en el de exportación.
    Eran las 10:00 a.m., sábado 21 de marzo de 2058. El cielo de Tokio estaba completamente despejado. Lo sabía porque se había asomado a la terraza. Respiró profundamente y regresó a su habitación. Desconectó el móvil, ya que intuía que Akane recordaría el día que era, se calzó sus sandalias y cuando estuvo sentada en la taza del váter llamaron a la puerta. El sonido del timbre la trajo a la realidad. Sentía como si la arrancaran de su vida pasada con sus pensamientos sobre Simon. Como el timbre no dejaba de sonar, se obligó a subirse las bragas y a ir a toda pastilla hasta la puerta de entrada.

─ Ohayoo gozaimasu
, traigo un paquete para Tanaka san
.

─ Soy yo.

─ Firme aquí.

    Umiko no dejaba de mirar el enorme paquete que el repartidor le fue a colocar en medio del pasillo.

─ Dígame, ¿qué se supone que es?

─ ¡Qué lo disfrute! ─ y le guiñó un ojo.

    Umiko Tanaka no supo si darle las gracias o una patada en sus partes nobles así que cerró bruscamente la puerta y contempló detenidamente el paquete. Era alto, tan alto como una persona, fabricado de cartón resistente. Unos ideogramas en rojo describían que se trataba de una versión Alfa.

─ ¡Debe de ser una broma! ─ exclamó, aunque de repente, le vino a la mente la estúpida idea de que aquella cosa estaba en su casa por Akane. No creía que fuera a ser capaz de comprarle semejante cosa, así que fue directa a su iPad de pantalla gigante colocado en medio del salón-comedor.
─ Konnichiwa
, Ko
. Te iba a llamar. ¿Has recibido mi sorpresa? 
─ Está aquí ─ contestó seriamente Umiko, la cual, miraba la imagen de su amiga: una joven de veinticinco años,  con su melena teñida de rubio a la altura del  cuello.
─ ¿Te gusta?

─ ¿Estás de broma, Akane? ¡No me gusta!

─ Entonces, ¿lo vas a devolver?

─ ¡Por supuesto!

─ Eres como mi hermana, Ko. No quiero verte triste. Seguro que terminará gustándote. Dale una oportunidad. Tienes un mes de prueba y si no te gusta lo devuelves.

─ ¡Iie
!

─ Onegai shimasu
 ─ dijo Akane en tono de súplica.
─ Está bien ─ contestó a regañadientes ─, porque eres mi amiga esperaré un mes a devolverlo.

─ Prométeme que lo abrirás.

─ ¡Ni loca!

─ No tengas miedo. No puede hacerte daño ─ y ocultó su boca con su mano derecha, mientras soltaba una risita pícara.

─ No le tengo miedo. Sigo pensando que no es una buena idea. ¡No me gusta! ¡Y déjame en paz! ─ respondió con rabia; después desconectó la llamada dejando a su amiga con la palabra en la boca.
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                                                  Versión Alfa
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                                                  Foto: Franz Steiner

    Como el enorme trasto molestaba en el pasillo, se tuvo que esforzar bastante para arrastrarlo hasta su habitación. Lo colocó en la pared izquierda justo al lado de la puerta. Su cama quedaba al fondo de la habitación y desde esa vista podría vigilarlo. Sabía que eran ideas estúpidas, pero tenía que demostrarse que no le tenía miedo a esa cosa. El resto del día estuvo bebiendo y llorando, porque de ese modo se justificaba al querer recordarle. Caminó por toda la casa en lencería de color negra, descalza y bastante despeinada. La botella de sake la acompañaba por todos los rincones del solitario apartamento. Era un ático. Tenía piscina, una terraza, dos habitaciones, un despacho, un baño y una gran cocina. Prácticamente, no comió. Se dejó amargar  por el licor de arroz. Cuando creyó que ya había envenenado suficientemente su cuerpo, se tiro en la cama boca arriba a dormirla. Al principio recordó, al despertarse, que durmió profundamente, pero poco después unas imágenes confusas le vinieron a la mente. En ellas se veía abrazada a aquella cosa. Podía sentir sus frías manos de aleación y lacadas en blanco sobre sus pechos, provocándole una ardiente excitación. La cosa, a la que su mente se atrevió a llamar Alfa, hacía todo lo que sus pensamientos deseaban. Si quería ser besada, él la correspondía. Si deseaba que la llevara entre sus brazos a la cama, él se lo concedía. Si deseaba con ansia ser desnudada y acariciada, él se lo permitía. Y una de las imágenes más impactantes la despertó de horror, pues vio a Alfa montado sobre ella. Ahora, contemplaba a la versión Alfa desde su cama. Umiko seguía llevando puesta su lencería, un sujetador de encaje y unas bragas a juego. Se tapó con las sábanas compulsivamente, mientras lo observaba, desde su envoltorio, al que apenas se le distinguía el rostro. La caja, cubría todo su cuerpo, a excepción de su cabeza. Parecía que sus ojos estuvieran completamente abiertos. Decidió  sacarlo de allí y comprobar su teoría: que seguía desconectado y solo había sido un sueño. Arrancó con fuerza los embalajes, al tiempo que era testigo del impresionante cuerpo de la versión Alfa. Era tal y como Akane le había descrito el suyo. Sin embargo, cuando tocó las manos de aquel ente sintió unos escalofríos de placer. Miró sus ojos, abiertos, vacíos, de un color claro como los de Simon. Otra vez estaba  pensando en su marido y comenzó a llorar. Se sentó en el borde de su cama y lanzó contra el ente robótico todo lo que tenía a su alcance como la lámpara de noche, su ereader, un vaso de sake, también la botella vacía, sus zapatillas de andar por casa, su ropa, los embalajes y un dispositivo que no sabía de dónde había salido, que le dio de pleno en la cara del inmóvil ente.
─ ¡Pero qué estoy haciendo! ─ Umiko miró con algo de compasión a la estatua robótica de aspecto humano. 
    Recogió el dispositivo del suelo y lo inspeccionó. Se trataba del dispositivo de control de aquella cosa. Buscó entre los embalajes el manual de instrucciones, pero no halló nada. Solo le quedaba el dispositivo. Lo tenía en la mano debatiéndose en llamarla o no. A ratos, miraba al ente Alfa. Lo volvió a tocar, esta vez probó a pasar su mano por el brazo derecho. Era suave tal y como lo soñó y su color blanco brillaba. Su rostro era muy humano, estaba muy bien logrado. Nariz pequeña y boca a proporción simétrica que la anterior. Por supuesto, sin bello, ya que  sabía que se podía encargar una piel sintética para cubrirlo al gusto del consumidor. Incluso si tenía muestras genéticas de un ser querido podrían diseñarlo a imagen y semejanza; mitad humano, mitad robot. Creyó acordarse de que oyó decirle a Akane que se denominaban Cyborgs, pero valían mucho dinero. Había quién podía tener uno, por ejemplo, le vino a la mente la versión Beta, ente femenino, de la señora que vivía en su misma finca. Como era una señora muy anciana, viuda y adinerada, con casi los noventa años de edad, su Beta cuidaba de ella y pudo permitirse el lujo de ponerle una piel sintética idéntica a la de su sobrina, fallecida hacía  algunos años. 
    Le llamó la atención su altura, pues levantó su brazo y se percató de que podía abrazarse a él sin problemas de estatura. Donde deberían de haber habido orejas, tenía como dos grandes orificios y por la nuca, continuaba la cabeza totalmente lacada en blanco. El cuello estaba hecho de un material elástico, como imitando la articulación humana. Era blando y negro, arrugado en forma de acordeón. También se apreciaban una especie de muelles que podrían asemejarse a los músculos del cuerpo humano. En otras partes del cuerpo como las axilas, los codos, las muñecas, el tronco, las ingles, las rodillas, los tobillos y los dedos de los pies también se podía apreciar dicho mecanismo elástico. Empezaba a maravillarse de Alfa. Sin pensárselo más corrió a llamar a Akane desde el iPad de su mesita de noche. Después, ya pondría orden al desorden que había causado. Se alivió al comprobar que Alfa estaba en perfectas condiciones.
─ Está diseñado a prueba de peleas femeninas ─ y soltó una risita floja.
Sobre la pantalla, colocó su dedo índice para pulsar el icono de Akane y segundos más tarde ella apareció.

─ ¿Estás bien, Ko?

─ Hai
. Podrías pasarte por mi casa. Me gustaría que me ayudaras a activar a Alfa.

─ ¡No me lo puedo creer! Tú que habías negado rotundamente que te gustaran esos chismes y diez horas después cambias de opinión. ¿A qué viene ese cambio repentino?
─ Cuando vengas te lo explicaré ─ respondió con una sonrisa.

─ Por supuesto, me lo debes.

─ Akane, domo arigatoo
.

─ De nada.
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                                      Función Simbiolótica
Durante el fin de semana Akane ayudó a Umiko con el ente Alfa. Fue muy paciente en explicarle las distintas funciones que estaba programado a realizar como la denominada función domótica, función asistencial, función médica y función interactiva. Estas cuatro engloban otra subfunciones que poco a poco Umiko fue aprendiendo a través del manual que Akane le descargó de Internet. Sabía que las tres primeras eran básicas. La más interesante la domótica, consistía en coordinar el programa alfa con los sistemas automáticos de la casa como la gestión energética, la seguridad, el bienestar y la comunicación. La función asistencial incluía las tareas típicas del mantenimiento del hogar y todos sus ocupantes: abastecimiento, consumo y limpieza. Para la tercera función, la médica, se trataba de cuidados básicos en primero auxilios y la cuarta era la más extensa. Anake le había explicado que le llevó dos días y medio programar todas las funciones que quería tener disponibles con su ente Alfa: desde jugar a juegos de mesa como el ajedrez hasta mantener relaciones sexuales. Aquello alteró a Umiko. No quería pensar que un robot hiciera semejante cosa con Akane, aunque sí podía imaginárselo.
─ Bien, ya tienes programado los sistemas básicos de funcionamiento, ahora dime qué programas deseas en la función interactiva.

─ Déjalo tal cual.

─ ¡Qué! ¡No puedes! Debes completar el proceso, para que la función simbiolótica esté completa.

─ Me da igual.  Así está bien.

─ No pasa nada en que lo programes para, por ejemplo, jugar al ajedrez. Te encantaba jugar; ¿no?

─ Solo con Simon.

─ Pero puedes hacerlo con Alfa. Ya no estás sola, Ko.
─ De acuerdo, pero nada de robot sexo.

─ Muy bien, tú te lo pierdes.

─ Hai, es una pena ─ contesta con cinismo.

Anake sacó el chip reprogramado del iPad, que previamente había sido extraído del dispositivo de control,  y lo insertó en la cavidad izquierda del ente, justo en el interior del orificio en donde debería haber una oreja humana.
─ Todo tuyo ─ y Akane se alejó de la habitación.

─ ¡No me dejes sola con él!

─ Ko, estarás sola todo el tiempo con él. Cuanto antes, mejor. Me marcho a casa. Sigues cocinando muy bien. Arigatoo
, Ko.

─ De nada ─ respondió Umiko sentada en el borde de la cama. El ente estaba acomodado a su lado, tendido sobre la cama. 

Segundos más tarde, Akane regresó corriendo para decirle:

─ Recuerda, cuando sus ojos se enciendan...
─ Lo sé, tengo que decir mi nombre tres veces.

─ Konbanwa
, Ko.

─ Konbanwa.

La puerta de la entrada se cerró. Umiko sintió que se hundía de nuevo en sus atormentados pensamientos de angustia y melancolía. Su primer impulso fue ir hacia la cocina y agarrar una botella de sake, pero entonces recordó a Alfa. Lo miró desde el umbral de la puerta de la habitación. Sus ojos seguían abiertos y desconectados. Todavía le daba tiempo de ir a por sake. Era extraño, su sensación de sed había cambiado, pues ahora su curiosidad ocupaba un hueco en su mente, era tan poderosa que le hizo olvidar donde había querido ir. Se acercó a Alfa, tomando asiento junto a él, desde el mismo borde de la cama. Le tocó el brazo izquierdo. Le gustaba su tacto, era muy placentero como cuando de pequeña iba a la playa  de Teijin y extraía de entre sus dedos la arena. Subió su mano hacia el hombro, el cuello y finalmente los labios. De pronto, se asustó pues unos ojos azul vidrioso se encendieron. El corazón comenzó a latirle con fuerza, incluso lo podía sentir perfectamente en su garganta, la cual, no podía emitir sonido alguno. Se apartó de él todo lo que pudo hasta llegar al umbral de la puerta. Dijo con dificultad tres veces su nombre completo y salió corriendo hacia el ascensor de su casa. Allí parada, la señora Izumi iba con su Beta por el pasillo hasta el ascensor. La señora se percató de la puerta abierta de Umiko y luego miró el rostro pálido de la joven. La muchacha estaba frente al ascensor totalmente inmóvil.
─ ¿Qué ocurre, Umiko? ¡Te has dejado la puerta abierta!
─ ¡Qué! Ah, hai. Domo arigatoo ─ respondió con una suave sacudida de cabeza hacia abajo y elevó muy despacio su mirada para encontrarse con la Beta de la señora Momoko Izumi.

─ ¿Puedo ayudarla en algo? ─ preguntó Kasumi, nombre de la sobrina de la señora Izumi.

─ Iie.

─ Hija, parece que hayas visto un fantasma. ¿Seguro que no quieres nada?

─ Iie.

─ Está bien, vámomos Kasumi. Konbanwa, Umiko.

─ Konbanwa, Izumi san.

Umiko entró a regañadientes a su apartamento. La atmósfera de silencio la comenzó a inquietar, pues en cualquier momento se encontraría cara a cara con el ente. Recorrió despacio todas las estancias una por una y no le vio. Así que solo le quedaba un último lugar por revisar: su propia habitación. Asomó sus tímidos ojos negros tras el lateral izquierdo del umbral y cuando lo vio, su corazón se aceleró. Supuso que estaría esperando alguna orden de ella, puesto que el ente permanecía sentado sobre el borde de la cama. Se fue directa a la cocina y se tomó lo único que le daba valor: el sake. Cogió la botella, por si el ente se volvía contra ella, pensamiento que pronto rechazó como estúpido e inmaduro, y entró decidida a la habitación. La cabeza de Alfa no la miró. Sus ojos, parecían no resplandecer tanto como cuando se activaron. Echaba miradas extrañas desde distintos ángulos de la habitación, pues su cabeza no paraba de moverse. Ella se acercó lentamente, estaba muerta de miedo, pero se detuvo delante de él. Entonces el ente giró su cuello y situó su cabeza sobre el rostro de Umiko, mientras sus pupilas se contraían y se dilataban a una velocidad sorprendente. Abrió lentamente los labios y preguntó:
─ ¿Eres Umiko Tanaka? ─ su voz sonaba muy natural, a diferencia de otros robots de la  empresa de su padre que se encargaban del mantenimiento diario, los cuales, tenían una voz más metalizada y sin prosodia.
─ Hai.

─ Mi número de serie es 45839102. Soy una versión Alfa de nueva generación.

─ Ya lo sé ─ estaba extrañada ante aquella presentación. ¿Estaría roto?, pensó.
─ No estoy roto.

─ ¿Cómo has sabido que yo…?

─ Puedo leerte el pensamiento.

─ Tendré cuidado con lo que piense.

─ Eso es gracioso ─ la comisura de sus labios permaneció estática, por lo que Umiko fue testigo de la  ausencia de sonrisa de aquel ser ─. Por favor, qué deseas que haga por ti.

─ Estaría bien que regaras las plantas de la terraza.

─ Dónde está la regadera.

─ Puedes buscarla en la cocina. Ven, te enseñaré la casa.

Umiko, dio un lento paseo por su ático cogiéndole del brazo a Alfa. Le explicó cada detalle cuando él se detenía en silencio a contemplar una fotografía o un cuadro.

─ Ya hemos llegado. Esta es la cocina.

─ Necesito más tiempo para inspeccionarla a fondo, pero primero regaré las plantas.

─ Está bien.

Observó detenidamente cada movimiento que gesticulaba el ente. Era muy preciso. No entendió muy bien cómo en su mente se había imaginado que andaría como un robot de primera generación. Su andar emitía un zumbido agradable a los oídos, era grave y rítmico. En sus dedos también había articulaciones, así que demostraba tener una habilidad manual muy precisa; similar a la humana.
─ Voy a llamar a mi amiga Akane ─ dijo Umiko al ente, mientras este terminaba de llenar la regadera de agua.

─ Encenderé las luces de la terraza para realizar la tarea mejor ─ informó Alfa.
─ Muy bien.

Y de pronto las luces se encendieron de la nada. Aquello le recordó la función domotécnica que le había explicado su amiga.

─ Akane.

─ ¡Ko! ¿Se ha activado correctamente?

─ Hai. Se ha presentado con su número de serie y luego ha dado una descripción de su versión de fabricación.

─ Es el protocolo.

─ Hay algo distinto. Dice que puede leer la mente.

─ ¿En serio?  Sí que los han mejorado.

─ Akane, solo me lo voy a quedar un mes y luego lo devolveré.

─ Yo creo que no. Te gusta.

─ Sabes que no me gustan esos chismes.

─ Hai, el robot que tenías estaba hecho un asco.

─ Lo veo útil para el mantenimiento de la casa, pero jamás podrá sustituir a Simon.
─ ¡Claro que no! Pero te gusta.

─ ¡Oh! ¡Cállate! ─. Y desconectó el iPad enfurecida.
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                                           Este es mi sitio
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Las semanas fueron pasando y Anake no podía ocultar su frustración. Veía a Umiko igual de hundida y amargada, enganchada al sake, llorando a moco tendido por las noches delante del iPad, cuando a altas horas de la madrugada ella la llamaba. Le decía que tenía pesadillas horribles y que no podía olvidar a Simon. Ya no sabía que hacer. Creyó que la solución era Alfa, puesto que el sensei Iwamura no hacía más que drogarla.
─ Tienes que dejar de beber, Ko.

─ ¡Tú no sabes lo que quiero!

─ Claro que sí. Pero tienes que olvidarle.

─ ¡Es muy fácil decirlo! ¡No sabes nada! Cuando me despierto por las mañanas solo pienso en él y ¿sabes lo que veo?: veo a Alfa mirándome con unos ojos fríos que me recuerdan que no me queda  nadie a quién llorar. Y sin embargo, sigo llorando, porqué.

─ Lo siento mucho, Ko. Pensé que Alfa podría hacerte compañía.

─ Es un fastidio. Está todo el día vigilándome. Me sigue a todas partes, incluso en el baño. Un día entró sin más y me vio desnuda en la ducha, mientras tomaba sake. ¿Y sabes lo que hizo?
─Iie.

─ Me arrancó la botella de mano y la vació en el váter. ¿Tú crees que un ente puede estar programado para hacer eso?

─ No lo sé, a lo mejor sí.

─ Hay noches que consigo estar profundamente dormida, gracias al sake y no a las pastillas de sensei Iwamura, y me despierto en la cama tendida sobre él, ¡completamente desnuda!
─ Lo habrás soñado.
─ ¡Iie! Lo extraño es que le vi, tenía los ojos cerrados.

─ Ya sabes que los entes no duermen.

─ Creo que no voy a esperar hasta la semana que viene. Lo tengo que devolver ¡ya!
─ Perdóname, Ko. Solo quería ayudarte. Parece que Alfa está muy ocupado en casa. Veo que te está preparando la cena.
─ Hai. Tengo que desconectar.

─ Ko, prométeme que dejarás el sake.

─ Lo estoy dejando. Llevo una semana sin probarlo.

─ Eso está muy bien.

─ Tendrías que darle las gracias a él. Cuando ve una botella, va directamente  al váter.

─ Esa versión Alfa es mejor que la mía ─ dijo riéndose ─. Konbanwa, Ko.

─ Konbanwa.

    Cuando Umiko desconectó el iPad, se fue directa a sentarse a la mesa y comer lo que le había preparado Alfa.

─ Espero que esté a tu gusto.

─ Arigatoo ─ respondió inclinando la cabeza en señal de respeto.

    Al terminar su plato le dijo al ente que se iba a dormir. Fue al baño, mientras escuchaba cómo recogía los platos y los fregaba. Sabía que tenía que darse prisa por llegar a su habitación antes que él. Debía de conseguir dormir sola en aquella cama, por lo que tendría que cerrarse la puerta. Así que salió del baño y corrió hasta su habitación. Pero cuando fue a cerrar la puerta, la mano del ente se interpuso. El miedo la poseyó. Sentía que no podía hacer nada por deshacerse de él. De hecho, tenía tanta fuerza que sus dedos agarraron la puerta y empujó hacia dentro con la intención de entrar. Ella, por más que resistiera no lograba cerrarla. Era muy fuerte. Se rindió y él fue a ocupar su sitio: el rincón izquierdo. Se quedó de pie, en frente de la cama. Umiko lo miraba con odio. Ya no le maravillaba esa tecnología tan avanzada. Era un fastidio. 
─ Alfa, sal de la habitación. Quiero estar sola.

─ Este es mi sitio.
    Cómo podía contestarle. Era un robot. Tendría que obedecerle. Entonces se le ocurrió:

─ Quiero un vaso de agua ─. Y Alfa salió hacia la cocina.

No sabía cómo sentirse si aliviada o atrapada. Fue directa a la puerta y la cerró. Colocó la cómoda de barrera ante ella y fue a buscar en su escondite, al fondo del armario empotrado, bajo una de las baldas, una botella de sake. Pero no halló botella alguna. 

─ ¡Maldito, ente!

─ Tu vaso de agua, Umiko ─ informó Alfa desde el otro lado de la puerta.
─ ¡No lo quiero!
─ Tengo que estar en mi sitio.

─ ¡Quédate fuera!
─ Tengo que estar en mi sitio ─ Umiko estaba horrorizada, pues sentía como Alfa hacía esfuerzos por entrar. Golpeaba la puerta compulsivamente.

─ Estoy cansada, tengo sueño. ¡Para! ─ le ordenó con esperanzas de que le escuchase y dejara de aporrear la puerta ─. ¡Voy a dormir!

─ Tengo que estar en mi sitio.

No sabe decir otra cosa, se dijo.

─ Iie, se decir más cosas.

Umiko tragó saliva, todavía le resultaba difícil creer que pudiera leerle el pensamiento.

─ Voy a dormir. Konbanwa.

La puerta seguía recibiendo los golpes del ente. Con suerte agotaría su batería y podría dormirse. Ante aquel pensamiento, ya no recibió respuesta de él.
Al día siguiente, abrió los ojos justo unos minutos antes de que el despertador sonase. Sintió su cuello sobre algo frío. De pronto, tomó conciencia de su postura y su posición con respecto a lo que había debajo de ella.

─ ¡Iie! ─ exclamó.

Se sintió confusa y sucia. No recordaba cómo había logrado entrar. Pero estaba allí junto a su cuerpo desnudo. Se separó del abrazo de él con cuidado de no provocarle alguna reacción desagradable.
─ ¿Cómo has entrado aquí?
─ Este es mi sitio.

─ ¡Iie! Estoy cansada de decirte que te quedes allí ─ dijo Umiko señalando el rincón izquierdo de la habitación.

─ Este es mi sitio.

─ Está bien. No voy a discutir contigo. Me voy a trabajar.

─ ¿Qué deseas para desayunar?

─ Lo de siempre.

Mientras el ente se dirigía a hacer su tarea, Umiko se duchó, se vistió y se fue sin comer nada y llorando de amargura. Se sentía mal por haberle tratado así. Solo era un robot. Quizá ella estuviera proyectando su rabia sobre ese sujeto artificial en lugar de su marido que se había ido sin decirle que la quería. Pero no era justo. Simon estaba muerto. 

La jornada de trabajo transcurrió con normalidad. De vez en cuando tenían que obligarla a hablar, pues no era muy extrovertida. Incluso detestaba las cenas de empresa o las despedidas de solteros de sus compañeros. Sabía que estaba invitada a una, pero no quería ir. Lo único que le importaba era deshacerse de Alfa, así que llamó a la compañía  para solicitar a un técnico que se lo llevara. Le dijeron que le enviarían uno a su casa para inspeccionar que el ente estuviera en condiciones óptimas. En el caso en que hubiera sufrido algún percance, como golpes o roturas, no podrían aceptar su devolución.
Esa misma tarde, el técnico se presentó en la casa de Umiko Tanaka. Su ente fue el encargado de abrirle la puerta. Umiko estaba desesperada. 

─ Funciona correctamente, ¿puede llevárselo?
─ Me temo que no puedo hacer eso Tanaka san. ¿Ve esto? ─ preguntó el técnico señalando un rasguño debajo del ojo derecho del ente ─. No lo podemos aceptar.

─ ¿Cómo que no? Es solo una grieta pequeña. Ustedes podrían arreglarlo.

─ Tanaka san, no se le vendió en esas condiciones. Puede que tenga suerte si se lo quieren comprar de segunda mano.

─ ¿Puedo hacerlo? 
─ Claro. Todo el mundo lo hace.

─ Usted me lo compraría.

─ ¿Para qué quiero yo un Alfa?

─ Puede revenderlo.

─ Créame, gano más dinero reparándolos.
Cuando el técnico se marchó, Umiko se enfureció. Llamó a la compañía de fabricación y preguntó si era normal que su Alfa hiciera lo que hacía. 

─ Sistemas Simbiolóticos, Ohayoo gonaimasu… ─ la teleoperadora no obtuvo ninguna respuesta ─ Ohayoo na
… ─. Volvió a solicitar.
Umiko colgó al instante. Se sintió avergonzada por tener que hablar de cosas íntimas con una extraña, así que la última solución sería venderlo.

Se puso delante del iPad y activó el teclado. Se conectó a Internet con la intención de colgar un anuncio de segunda mano para venderlo. Mientras hacía dicha tarea el ente se le acercó. Ella procuró no alterarse y siguió escribiendo.

─ Yo podría hacer esa tarea por tí, Umiko.

─ ¡Iie! 
─ Me gustaría tener una piel sintética. ¿Vas a encargar una?

Umiko no supo que contestar. Cuando terminó de publicar el anunció acercó su dedo al icono de desconexión.

─ No lo apagues. Me gustaría tener una piel sintética.
─ Esta bien ─ dijo para seguirle el juego ─. ¿Cuál prefieres? ─. Y se conectó a la página de Sistemas Simbiolóticos.

Alfa se fue directo al retrato de Simon y se la acercó a ella:

─ Esta.
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                                   Adicción simbiolótica
    A pesar de haber transcurrido dos meses sin asistir a su consulta, el sensei Iwamura aceptó de buen grado concederle una sesión a su paciente Umiko Tanaka, hija del millonario Rhyoga Tanaka, cofundador y codirector de la empresa Technomobil, una de las más importantes de Japón y también del mundo. Tenía entendido que se trataba de una compañía de programas informáticos de inteligencia artificial e incluso trabajaban para el gobierno de otras naciones. Aquella paciente era especial. La primera vez había acudido a su consulta por orden de su padre, el propio Tanaka san, su hija le confesó mucho más tarde que no tenía prácticamente ninguna relación con su progenitor desde la muerte de su madre, cuando ella contaba con trece años de edad. Pronto la mandó a un internado y la envió a la universidad  más importante del Reino Unido. Allí se graduó y se casó con su profesor, diez años mayor que ella, separado y con un hijo. Su matrimonio fue muy breve, no duró más de tres años cuando su marido sufrió un accidente de coche. Aquel suceso la mortificó, pues su mente quedó traumatizada tras recibir la noticia y conocer los hechos determinantes que causaron aquella tragedia.
    Mientras encendía un cigarrillo, el sensei Iwamura tenía todos esos pensamientos. Era un hombre honrado, casado y con tres hijos. Su trabajo había recibido el reconocimiento de la sociedad. Asistía a conferencias y a congresos, así como a fiestas para recaudar fondos de los que donaría una cierta cantidad a organizaciones humanitarias. Sin duda, él sabía  a través de Rhyoga Tanaka padre de su paciente, la cual estaba en aquellos momentos enfrente de él, la profunda admiración y el reconocimiento social que con los años se había ganado. Fue en una reunión privada y breve, aunque reveladora, puesto que quería que su hija volviera a ser la joven inteligente, ambiciosa y optimista de siempre, pues también era su única hija y cuando él falleciera, la empresa dependería de ella. Así que esta vez Iwamura se planteó ir directamente al meollo del asunto, tras dejarle hablar a Umiko Tanaka de los mismos problemas de siempre.

─ Iwamura san. Estoy aquí porque necesito que me ayude. Sus pastillas no me hacen nada. Estoy harta. Hace dos meses que tengo una versión Alfa y hace cosas muy extrañas. Tiene la capacidad de leer el pensamiento y sabe lo que quiero antes de decírselo. Me resulta muy embarazoso contarle esto, pero por el día me despierto en mi cama, desnuda y al lado de Alfa.
─ Usted ha proyectado sus fantasías en él. La capacidad de leer el pensamiento, que en mi opinión es una biotecnología fascinante, es perjudicial en su caso. Usted lo que padece es…─ pero Umiko no le dejó terminar. 
─  Fue idea de mi amiga Akane.

─ No le culpe por ello.

─ Yo no le culpo.

─ No me refiero a su amiga, sino a él, a Simon. No ha superado su pérdida porque le cree responsable de haberla dejado sola.

─ ¡Cómo voy a culparle de eso! Era mi marido. Le quería, le quiero, y no fue su culpa tener que morirse.

─ Créame, en ciertas situaciones traumáticas, tendemos a sentir miedo por lo general, pero también culpamos al otro por haberse ido. Tanaka san, usted me explicó que su relación con su padre no era muy estrecha, de hecho, solo se relacionan por asuntos de trabajo. Su marido también era su modelo de padre. Es lógico que le culpe por haberla dejado sola.
─ Todo eso es absurdo. No he venido a hablar de mí, sino de mi versión Alfa.
─ Todavía no quiere admitirlo.

─ Solo sé que usted no ha hecho nada para que mejore. Llevo un año siguiendo las sesiones que supuestamente tienen que conseguir hacerme olvidar a Simon. Sus pastillas me ayudaban a dormir, pero el dolor sigue aquí ─ dijo señalando su corazón.

─ Le dí las pastillas para que pudiera dormir sin tener esas pesadillas que no le dejaban descansar. ¿Las ha vuelto a tener?

─ Iie. Hai. Ahora son distintas. Veo a Alfa… y…ya sabe…

─ Fantasías sexuales con un ente… ¿Me permitirá decirlo o no?

─ No tengo adicción simbiolótica con Alfa. 

─ Está bien. ¿Si quiere contarme algo más?
─ Alfa, quería una piel sintética como la de Simon.

─ Ya. Volvemos al principio.

─ Oiga, no me está ayudando nada.

─ Si quiere que la ayude, admítalo: es adicta a la función simbiolótica. Por las noches su subconsciente se conecta con el robot y le dice lo que desea y él se lo concede. Tengo muchos pacientes con los mismos síntomas. Podría venir a una sesión de presentación, son los martes por la tarde.

─ Iie, arigatoo.

─ Mire Tanaka san, su problema tiene solución, venda a ese robot, deje el sake, salga con más personas, conozca a hombres y libere su tensión sexual. Si Simon era un buen amante, seguro que también era un buen hombre. Deje de culparle por haberse suicidado.

─ ¡No diga eso! ¡Él me quería! ¡Y no se mató! ¡Nunca haría eso! ─ estaba tan furiosa que tenía ganas de matar a ese miserable sensei que solo quería sacarle el dinero aprovechándose de su dolor.
─ Su marido decidió quitarse la vida. Usted tiene la suya, acéptelo y será por fin feliz.

─ Tanta palabrería me agobia Iwamura san. ¿Para eso le pago, verdad? ¿Para hacerme sentir más hundida en la agonía que llevo viviendo desde hace un año? ¡Usted tiene la culpa! Fue usted. ¿Creía que una pastilla podría mitigar mi dolor?
─ Yo no pretendía decir… ─ la ira que sentía Umiko era perfectamente percibida por el sensei.
─ ¡Cállese, cabrón!

Un ruido estrepitoso le hizo estremecerse de miedo. La puerta de cristal blindado de su despacho había quedado destrozada tras recibir el impacto de un cuerpo que por el sonido que había emitido parecía tratarse de un fuerte golpe metálico. El sensei miró con horror a un hombre de unos treinta y cinco años ir directo hacia él y agarrarlo por el cuello. Mientras se repetía en su cabeza, qué es lo que había hecho mal para merecer ese castigo, otra voz bastante humana le repetía una y otra vez: yo no me quité la vida, me asesinaron…

─ Déjale, Alfa. Ya le has asustado bastante. Vámonos a casa. ¿Me cree ahora de lo que es capaz mi ente?

─ Él… es… es…es…
─ Hai,  es Alfa con la piel de mi marido o como usted prefiere llamarlo… mi adición simbiolótica.

� Señor Ryoga Tanaka


� Buenos días, se pronuncia /ojayo gosaimas/


� Señora Tanaka


� Hola


� Abreviatura de Umiko, la partícula /ko/ significa niña o hija y /Umi/ significa mar.


� ¡No!


� Por favor


� ¡Sí!, se pronuncia /jaí/.


� Muchas gracias, se pronuncia /domo arigato/


� Gracias


� Buenas noches, se pronuncia /conbaba/


� ¿Hola?, la partícula /na/ es interrogativa por lo que sustituye al signo de interrogación. 
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